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    Thomas no tiene idea de que Andrew haría cualquier cosa por él.


    Protegerlo. Mentir por él.


    Matar por él.


    Ahora que han regresado a la Academia Wickwood y su hermana melliza parece evitarlo, Andrew Perrault se ha vuelto más cercano a Thomas Rye, el chico al que le escribe historias, el que siempre tiene las manos manchadas de tinta, el del cabello con el color de las hojas en otoño.


    Pero algo está ocurriendo con su amigo: sus padres han desaparecido, se halló sangre en su manga y ha perdido el interés en el macabro arte con el que ilustra las historias de Andrew. Lo más extraño es que algo parece perseguirlo…


    Cuando una noche, desesperado por comprender qué le ocurre, Andrew sigue a Thomas al bosque, lo descubre peleando con un monstruo de pesadilla.


    Uno que él mismo ha dibujado y está matando a todos sus seres queridos.


    Para evitar el exterminio, los chicos deciden combatir a las criaturas. Pero, a medida que la obsesión que tienen el uno con el otro crece, también lo hacen los monstruos, y Andrew comienza a sospechar que la única forma de terminar con todo es… destruir a su creador.


    Destruir a su mejor amigo.
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    Sobre CG Drews


    Escribió diversos libros juveniles, su trabajo se ha traducido a cinco idiomas, fue nominado en 2020 a CILIP Carnegie Medal y el mismo año ganó el CBCA Honour Award.


    Vive en Australia, no duerme jamás y siempre parece estar bajo una pila de lecturas.


    CGDREWS.COM


    Foto de la autora: © Rachel Deutscher
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    Capítulo uno


    No le había dolido, el día que se arrancó el corazón.


    Andrew había escrito sobre eso con un bolígrafo afilado y una letra enmarañada: una historia sobre un chico que se clavó un cuchillo en el pecho y lo abrió, dejando al descubierto unas costillas que parecían las raíces musgosas de un árbol y un corazón que era una cosa magullada y desdichada. Nadie querría un corazón así. Pero aun así se lo arrancó y lo entregó.


    El dolor y el vacío era una sensación familiar. Un dolor cómodo.


    Andrew siempre había sido un chico vacío.


    Era más fácil contar una historia que decir cómo se sentía, y por eso había arrancado la página de su cuaderno y la había deslizado en el bolsillo trasero de Thomas el último día de clases antes del verano. Luego Andrew se había marchado en el coche de su papá y a Thomas se lo había llevado el autobús, y eso había sido todo. No se verían hasta que la Academia Wickwood volviera a abrir sus puertas.


    No importaba si Thomas encontraba o no la verdad en la historia, que solo él era el dueño del corazón de Andrew. La emoción de la confesión había sido terrible y hermosa; y retractable. Por si acaso.


    Había palabras para la gente como Andrew Perrault. Desesperado, quizás. Raro también encajaba. Cobarde dolía, pero no era mentira.


    Era probable que Andrew fuera la única persona que no esperaba con ansias el verano o las vacaciones, sino que se sentía mejor en la escuela, ya que le resultaba más sólida y real. Asistía a Wickwood desde que tenía doce años; las paredes cubiertas de enredaderas, los viejos edificios de piedra, incluso los jardines de rosas y el bosque que rodeaba el campus, se sentían como casa. Allí dejaba todo: sus libros, sus recuerdos, sus útiles escolares. Y también a Thomas Rye.


    Andrew lo necesitaba. Si se lo quitaban, moriría.


    Pero el verano había terminado y esa sensación de plenitud todavía no había llenado su pecho mientras su papá lo llevaba de regreso a Wickwood. Lo único en lo que podía pensar era que este era su último año. El temor ya amenazaba con sofocarlo.


    Andrew presionó la mejilla contra la ventanilla fría del BMW a medida que avanzaba por los caminos serpenteantes. El bosque se volvía más denso a cada lado y se sentía como si estuviera adentrándose en un túnel de un verde hambriento y oscuro. El lugar estaba a una hora de la ciudad, pero su papá manejaba demasiado lento. Por lo general, manejaba a una velocidad moderada, atendiendo llamadas y dictando correos electrónicos en su teléfono mientras sostenía el volante de manera relajada, con su reloj de oro tintineando contra los gemelos de su camisa.


    Pero hoy estaba sentado rígido con la mandíbula tensa. Miraba a Andrew por el espejo retrovisor y Andrew seguía fingiendo que no lo notaba. Se puso uno de sus auriculares para contrarrestar el silencio. Su computadora portátil estaba abierta sobre sus piernas con dos líneas del principio de una nueva historia.


    Esto era lo que hacía Andrew: contar historias. Historias con rincones oscuros y amargos y espinas llenas de magia. Historias sobre monstruos con dientes relucientes y filosos. Escribía cuentos de hadas, pero crueles.


    Y a Thomas le encantaban.


    Había una vez un príncipe que llevaba una corona de serbal que lo protegía de los enemigos, pero una dulce mujer de los sauces le pidió que se la quitara a cambio de un beso. Después del beso, ella le arrancó los ojos.


    “Son lo mejor”, dijo Thomas. “Me dan ganas de dibujar. ¿Significan algo?”.


    Andrew se había encogido de hombros, pero un fervor se había encendido debajo de su piel al escuchar el halago. “Son solo para causar dolor”.


    Como un corte de papel, una pequeña herida que no significaba más que estoy vivo, estoy vivo, estoy vivo.


    Thomas era el único que entendía las historias. El papá de Andrew no. Ni siquiera Dove las entendía, lo que se sentía como una traición ya que eran mellizos.


    Ella iba sentada en el asiento del acompañante, de brazos cruzados y una postura rígida. Estaba librando una guerra silenciosa contra su papá. Andrew no tenía idea sobre qué, pero ni siquiera se miraban.


    Andrew y Dove se veían como mellizos. Ambos tenían tez clara, cabello dorado como la miel, ojos castaños y no había mucha diferencia de altura entre los dos. Pero Dove era una estatua de hielo reluciente, hermosa y peligrosa e imposible de remodelar, mientras que Andrew era más bien una colección de hojas muertas, frágiles y quebradizas. Dove era la única a la que todos veían y Andrew era al que todos olvidaban.


    Su hermana llevaba puesto el uniforme de Wickwood, que consistía de una camisa blanca con corbata, un blazer verde oscuro y una falda a cuadros, con ningún botón y cabello fuera de lugar. Dove tenía la gracia de alguien que se esperaba que estuviera parada ante un auditorio y diera el discurso de fin de año mientras le sacaban fotos y la inmortalizaban como un ejemplo de la perfección. Le iría bien este último año; sería todo suyo. Andrew, en cambio, sospechaba que este año lo molería a golpes en un callejón oscuro y lo daría por muerto.


    Tenía un nudo en el estómago, pero al llegar trató de calmarse. Thomas estaría esperándolo con sus pómulos pecosos y su ceño fruncido, siempre furioso con todos salvo con los mellizos Perrault.


    Él era de ellos y ellos de él. Así había sido desde que se conocieron.


    El coche pasó de la carretera lisa al camino de grava, y Andrew se presionó aún más contra la ventanilla. Su corazón se aceleró. Aquí estaba Wickwood, elevándose entre el bosque y las espinas en medio de la nada en Virginia. Varios coches y autobuses ocupaban la rotonda en la entrada y los estudiantes inundaban la escalinata de mármol del frente junto con sus maletas y sus padres inquietos.


    A medida que el coche aminoraba la marcha, buscando un lugar para aparcar, Andrew buscó a Thomas. Nada.


    Miró su teléfono. Se sobresaltó un poco al ver las cicatrices sobre su piel, tan delgadas como una telaraña, que iban desde sus dedos hasta la muñeca. Ya no le dolía. Apenas recordaba cómo se las había hecho.


    Revisó si había recibido algún mensaje, aunque sabía que no habría ninguno porque a Thomas se le había roto el teléfono una semana después de que empezaran las vacaciones.


    Andrew abrió su chat y se mordió el labio.


    mi telfno ss rommpió perdna ls errors te veo en la escuela


     


    Andrew se había tomado un tiempo insoportablemente largo para pensar una respuesta que no sonara como si estuviera entrando en pánico. Un verano entero. Sin hablar. Thomas podía escribirle por correo, pero nunca lo hizo.


    Andrew le había escrito: ¿Cómo se te rompió ahora?


    papá lo rompió. se estrelló contra mi caabeza cuando lo arrojó cntra la pared. Está por apgaarse no lo pueedo cargar. no te vuelvas loco.


     


    ¿Cómo rayos se suponía que Andrew no se volviera loco? No era la primera vez que Thomas mencionaba a la ligera algo como eso (parecía que solo Andrew se sorprendía por ese nivel de violencia), pero no había podido dejar de pensar en lo mucho que debió haberle dolido. O si le había dado una conclusión un golpe como ese. O las largas semanas en las que podían pasarle cosas peores por nunca saber cuándo cerrar la boca.


    Thomas tenía eso en común con Dove: tendrías más suerte ablandando una roca.


    El papá de Andrew se detuvo detrás de un autobús y dejó el coche en marcha. El caos de cientos de voces chocaba contra la ventanilla. Andrew dudó, con sus dedos sobre la manija de la puerta. Por más intenso que se sintiera el ambiente afuera, sería mejor que la tensión agobiante dentro del coche.


    –Andrew –dijo su papá, mirando sus manos como si estuvieran soldadas al volante–. Hay otras escuelas.


    Él abrió la puerta.


    –Andrew.


    El suspiro estaba cargado de frustración, pero también cansancio e hizo que Andrew se desplomara otra vez sobre su asiento y dejara que la puerta del coche se cerrara. Habían tenido variantes fragmentadas de esta conversación en el pasado, y la odiaba. El año anterior había sido… No importaba. Ya había terminado.


    Andrew no se cambiaría de escuela. Su vida estaba aquí.


    Miró por la ventanilla buscando a Thomas otra vez.


    –Está bien, entonces, escucha. –Los músculos en la mandíbula de su padre se tensaron otra vez–. Si es demasiado, llámame y vendré a buscarte. Podemos transferirte a algún otro lugar, donde quieras. Habla con la consejera escolar si… Solo habla con ella.


    Miró a Dove para ver si estaba furiosa porque su padre la estaba dejando fuera de la conversación, pero debió haberse bajado cuando estaba distraído. Grandioso. No habría ninguna reconciliación hoy.


    –¿Bajas? –preguntó Andrew.


    –Tengo que tomar un vuelo. –La voz de su padre sonó tensa.


    Andrew no preguntó a dónde y su padre no se lo dijo. Era un inversor internacional de bienes raíces y dirigía una constructora, era dueño de una cadena de hoteles y restaurantes y tenía suficiente carisma para convencer a cualquiera de hacer cualquier cosa. Vender, comprar, invertir. Era el acento australiano, decía Dove, y agregaba: “Mira, Andrew, todavía seguimos siendo una novedad en los Estados Unidos. Usa bien tu acento y tendrás a cualquier chica que quieras para el final de la secundaria”.


    Decidió hablar tan poco como fuera posible por el resto de la eternidad.


    Ser invisible era mejor. Era más fácil hablar menos y esconder sus puntos débiles para poder encajar a la sombra de los chicos ricos de escuelas privadas con sus expresiones aburridas y sus garras gatunas. Atacaban a sus presas por diversión y solo las dejaban en paz una vez que aprendían a mostrarse sumisas. Entendía las reglas.


    –Solo no te metas en el bosque –dijo su papá–. ¿Andrew? Prométeme eso al menos.


    –Está bien –respondió, pero no lo decía en serio porque el bosque era el lugar favorito de Thomas.


    Esta vez cuando Andrew se bajó del coche, su padre no lo detuvo.


    Bajó la maleta a la acera y apoyó su morral contra esta. Dove no lo había esperado. Eso dolía. Guardó su computadora portátil en la maleta y luchó con la cremallera mientras el coche de su papá se alejaba.


    Así Andrew se quedó solo, con las manos sudadas y un pulso firme de ansiedad en su estómago. A estas alturas, Thomas debería haberlo visto y bajado a recibirlo. Los tres por lo general se quedaban juntos en la escalinata, como un huracán repentino, mientras se ponían al día. Thomas pasaba un brazo sobre los hombros de Andrew mientras se burlaba de Dove por empezar a planificar las materias extracurriculares de este año.


    Amigos, mejores juntos. Eran todo lo que necesitaban y era suficiente. Había sido así desde que llegaron a Wickwood.


    Andrew repitió eso algunas veces para que se sintiera sólido.


    Pero ¿qué tal si Thomas no estaba aquí? ¿Qué tal si sus calificaciones no le habían asegurado un lugar o si sus padres lo habían sacado de Wickwood o lo habían asesinado…?


    Un ajetreo en la escalinata hizo que Andrew volteara. Todo estaba hecho de piedra aquí afuera. El edificio principal estaba rodeado por un cuidado césped verde y rosas de finales del verano. Todo tenía el aire de una tradición cómoda. Salvo que, en lugar de estar repleto de académicos amables, Wickwood tenía su cuota de buitres detestables listos para picotear los huesos de los débiles. Un grupo de alumnos de último año molestaban a todos en la escalinata, dándose palmadas en la espalda y gritando tan fuerte que ahogaban las voces de los demás. Pero fue un manotazo contra un libro, la explosión de un montón de páginas y un grito rabioso lo que le llamó la atención.


    Thomas estaba parado con los puños cerrados, sujetando el pasamanos con tanta fuerza que parecía estar a punto de subir corriendo por la escalinata. Su cuaderno de dibujos parecía un ave que se había elevado hacia el cielo y un montón de páginas revoloteaban alrededor de sus pies.


    Los buitres dirían que fue un accidente. Y les creerían porque eran los predilectos de Wickwood. Venían de familias respetables y ricas, tenían una dentadura blanca y cabello perfecto, apellidos de alta alcurnia relacionados con políticos, abogados y CEO.


    En cambio, Thomas no encajaba con ninguno de esos criterios y no tenía la prudencia de no golpear a nadie y ser expulsado antes de la primera clase.


    Andrew llevó ambas manos a cada lado de su boca y gritó:


    –¡THOMAS!


    Docenas de cabezas giraron en su dirección.


    Pero solo una importaba.


    Todo el cuerpo de Thomas giró hacia el sonido, como si incluso en medio de la conmoción, su nombre pronunciado por los labios de Andrew siempre fuera escuchado. Miró una última vez furioso a los buitres y luego se abrió paso entre el resto de los estudiantes para acercarse a él sin aliento.


    Se quedaron mirando por un segundo, lo suficiente para que la ansiedad de Andrew aleteara como un montón de polillas detrás de sus costillas. Todo ya había salido mal y Dove no estaba por ningún lado y Thomas llegaba tarde. Después de todo, la amistad duraba para siempre hasta que ya no lo hacía. Tantos meses podían cambiar a cualquiera. Estirar lazos. Romperlos…


    –¿Estás bien? –preguntó Thomas.


    Dudó antes de asentir, porque este no era su saludo normal. Pero luego Thomas se abalanzó sobre él y la manera en que lo envolvió con sus brazos lo dijo todo.


    Solo duró un segundo. Luego Thomas se apartó y le dio una palmada en el hombro mientras sonreía ampliamente.


    –Eres puro hueso. ¿Comiste algo durante el verano?


    –¿Eso no es algo que dicen las abuelas? –preguntó Andrew, esbozando una sonrisa juguetona, que no se desvaneció cuando Thomas le dio un empujoncito.


    –Es lo que dice la gente que está hambrienta y lo proyecta. Me muero de hambre. –Tomó el morral de Andrew y lo colgó sobre su hombro–. No puedo creer que no nos sirvan el desayuno el primer día de clases. Vamos, guardemos tus cosas antes de que empiece la asamblea. ¿Cómo estuvo el verano? ¿Un infierno?


    –Siempre. ¿Cómo…? –empezó a preguntar, pero se detuvo y lo miró preventivamente para asegurarse de que estuviera entero.


    Para asegurarse de que fuera real.


    Todo se veía como siempre: su cabello rojizo y su mandíbula angulosa y el rostro de alguien que parecía haberse tirado encima un frasco entero de pecas. La mayoría de los chicos de su edad le llevaban al menos una cabeza de altura y su uniforme lucía como si hubiera estado en una pelea: tenía la camisa desaliñada y por fuera de sus pantalones, y la corbata era un nudo enmarañado en su garganta. No llevaba el blazer. Ni el chaleco. Tenía los dedos manchados de tinta y pintura en la mandíbula…


    No, pintura no, sangre seca. Andrew resistió el impulso de apoyar un pulgar allí.


    –Yo, por mi parte –dijo Thomas–, quiero golpear a Bryce Kane y su grupito, pero no es nada nuevo.


    –¿Ese cuaderno de dibujos…?


    –No tenía casi nada. Olvídalo –interrumpió, levantando una página del suelo y guardándola en su bolsillo–. ¿Necesitas algo? ¿Quieres que…? No sé. Yo solo… –Se frotó el cabello e inclinó la cabeza hacia Andrew.


    No debería estar tan incómodo. Ni siquiera le había preguntado por qué Dove estaba molesta ni por qué habían llegado tarde. Ni siquiera había empezado una diatriba sobre Bryce Kane y sus buitres, las némesis personales de Thomas, con quienes antagonizaba tanto como lo molestaban. Más bien lucía inquieto, como si hubiera bebido demasiado café y no pudiera mantener el contacto visual.


    –Estoy bien –respondió Andrew, pero no agregó: ¿por qué no lo estaría?


    –Después de todo lo que pasó el año pasado… –Hizo una mueca de incomodidad y luego negó con la cabeza.


    –¿Qué hay de ti? ¿Sobreviviste? Pero tu teléfono… ¿Tus padres, emm…?


    Thomas se puso tenso, como si su cuerpo se hubiera replegado sobre sí mismo. Se toqueteó las mangas antes de meter las manos en los bolsillos.


    –No quiero hablar de eso –murmuró y se obligó a meterse en la multitud.


    Siempre era un poco reservado cuando se trataba de sus padres, pero esto era otra cosa.


    Andrew levantó su maleta y lo siguió. Tenía que confiar en que volverían al ritmo usual, pero le preocupaba de una manera real y profunda la manera en que Thomas parecía ponerse una armadura cuando hablaba sobre su familia. Nadie miraba a los estudiantes de Wickwood, con sus matrículas extravagantes y sus exigentes calificaciones, y se preguntaba qué clase de gente eran sus padres.


    Alcanzó a Thomas y subieron por la escalinata en sincronía. Dos escalones a la vez. Sus nudillos se rozaron al llegar arriba.


    Bajó la vista por instinto, sin estar seguro de si eso había sido un accidente. Entonces vio la manga de Thomas, la que había intentado esconder antes.


    Podía ser pintura. El chico era un desastre crónico que siempre estaba desarreglado, se volcaba cosas encima y tenía el cabello despeinado y manchas de pintura en los puños de su ropa.


    Pero esta mancha era roja como el vino. Estaba algo borroneada, como si la hubiera frotado con una servilleta de papel.


    Thomas volteó y la mancha quedó fuera de vista. Empezó a hablar sobre las renovaciones del dormitorio, pero su tono se sentía demasiado ligero, demasiado forzado, y Andrew notó la manera en que sus dedos temblaban mientras se acomodaba la manga.


    La primera pregunta que se le apareció en la mente fue: ¿de quién era esa sangre?


    La segunda fue: ¿cómo se suponía que contuviera el calor que latía detrás de sus ojos y se extendía por su mandíbula, quemándolo por dentro? Si alguien había lastimado a Thomas…


    Respira. Intenta que no se te note en la expresión.


    Caminó por detrás de Thomas, pero su cabeza estaba sumida en una nube de ruido blanco.


    Porque esta era la verdad de su amistad con Thomas Rye:


    Una vez, Andrew se había arrancado el corazón y se lo había entregado a este chico, y estaba muy seguro de que Thomas no tenía idea de que Andrew haría cualquier cosa por él. Lo protegería. Mentiría por él.


    Mataría por él.
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    Capítulo dos


    Andrew debería caer en el olvido. Eso es lo que le pasaba a los callados, los invisibles. Cuando alguien como él se hacía amigo de alguien como Thomas, no debería haber ningún lugar para pararse tras la gloria y el caos que Thomas dejaba atrás.


    Pero el chico siempre miraba sobre su hombro antes de doblar una esquina, siempre volvía para hacer que Andrew lo siguiera. Le resultaba algo tan natural como respirar, la necesidad de revisar que Andrew no se quedara atrás. Temía el día que Thomas abandonara el hábito, pero todavía no lo había hecho. Incluso después de que se desviaran por los dormitorios para guardar el equipaje y se unieran al flujo de estudiantes que se vertía por los corredores de Wickwood, Thomas seguía regresando sobre sus pasos para que no quedaran separados entre todo el ajetreo.


    Andrew estaba embriagado de alivio. Ojalá esto nunca cambie.


    Dove ya estaba cambiando todo lo demás. Ella debería estar aquí con ellos, discutiendo con Thomas sobre algo innecesario hasta que él tuviera algún chiste que la desconcertara y la hiciera reír.


    Pero en cambio, la guerra de hielo de su hermana parecía estar extendiéndose también hacia Thomas. Andrew sabía que ellos habían tenido una discusión bastante grande antes de las vacaciones (él había decidido no involucrarse esta vez), pero por lo general arreglaban todo fingiendo que nunca había pasado. Andrew no podía vivir de esa manera; si algo salía mal, se asentaba en su pecho hasta que ya no podía soportarlo y luego alguien tenía que arreglarlo antes de que escalara.


    Quizás Dove solo estaba reencontrándose con sus amigas. Tenía una rivalidad académica bastante dramática con su compañera de cuarto, Lana Lang. Era la clase de relación en la que competían por ver quién era la mejor de la clase todo el día, pero ni bien se hacían las cuatro de la tarde, se sentaban a compartir dulces y reírse por algún chiste interno. Pero Dove-más-Lana no involucraba a Dove-más-Thomas-más-Andrew. Orbitaban soles diferentes. Quizás porque Thomas no tenía tiempo, interés ni tolerancia para la mayoría de las personas, y se los hacía saber, además.


    Otra gente existía solo en la periferia de Thomas, pero los mellizos Perrault eclipsaban toda su galaxia.


    Había algo embriagante sobre ser tanto para una única persona.


    Adictivo.


    Pero Andrew nunca lo admitiría en voz alta.


    –Tengo que contarte algo –dijo Thomas, sus palabras apenas perdidas entre el parloteo de todos los demás estudiantes–. Esta noche, cuando salgamos a mirar las estrellas… Ah, ¿quieres que sigamos haciendo eso? –Miró a Andrew, preocupado–. No deberíamos, ¿verdad?


    ¿Por qué? ¿Porque eran estudiantes del último año ahora? Thomas tenía una necesidad crónica de contradecir todas las reglas, así que preocuparse no era algo propio de él.


    –Yo todavía quiero –replicó Andrew.


    Las arrugas desaparecieron de la frente de Thomas.


    –Te contaré todo esta noche, pero tienes que prometer que me creerás.


    –Okey, eso suena críptico… –empezó a decir Andrew, pero los dedos de Thomas se clavaron en su manga con suficiente fuerza como para hacerlo olvidar lo que estaba diciendo.


    El chico se quedó mirando sobre el hombro de Andrew y sus ojos fueron cubiertos por un manto de miedo. Nunca nada lo asustaba. Confundido, Andrew volteó, pero lo único que vio fueron uniformes de Wickwood y rostros sonrientes.


    Luego un grupo de estudiantes se hizo a un lado y Andrew lo entendió.


    La directora Adelaide Grant estaba parada en el vestíbulo con los brazos cruzados y tenía una expresión imperturbable. Parecía como si la hubieran sacado de una fotografía en blanco y negro: llevaba pantalones de vestir, tenía tez clara, una cabellera canosa y unos ojos punzantes que veían todo. Thomas coleccionaba llamadas de atención y suspensiones de su parte.


    Eso significaba que Thomas y la directora se conocían muy bien. Cruzaron miradas y ella frunció el ceño.


    –¿No es demasiado temprano para que ya estés en problemas? –preguntó Andrew, pero luego vio con quién estaba hablando la directora.


    Había dos policías, uno a cada lado, parados de un modo casual mientras miraban a su alrededor. Wickwood era un lugar que tomaba tiempo asimilar, ya que con sus cortinas pesadas estilo victoriano, alfombras oscuras, candelabros, pinturas al óleo, molduras doradas, el aroma a naftalina y libros viejos, la ambición y las tradiciones atemporales era mucho para digerir. Una de las policías tenía una gabardina color crema y acababa de mostrar su placa de detective. Siguió la mirada de la directora.


    Thomas volteó y se llevó a Andrew hacia un lado, abriendo un camino hacia el auditorio con sus codos y su mirada feroz.


    –¿Qué hiciste? –preguntó Andrew entre dientes.


    –Nada. Recién llegué, como tú.


    Tenían que conseguir tres asientos; Dove los encontraría luego antes de que empezaran los anuncios. Pero Andrew no tuvo tiempo de decirle eso antes de que Thomas lo llevara a una de las hileras del fondo. Todas las actuaciones y las noches de premiación ocurrían aquí y tenía el aire de un viejo teatro con asientos de terciopelo rojo y una iluminación tenebrosa.


    –¿Nos estamos escondiendo? –susurró.


    Thomas miró la fila de colas de caballo en la fila del frente, estudiantes de primer año, todas mirando sus teléfonos.


    –Ya sabes, siempre se la agarra conmigo –aseguró Thomas, moviéndose incómodo, intentando acomodarse–. Es probable que esos policías hayan venido a darnos una lección sobre drogas o algo por el estilo.


    –Y vaya que sabes sobre eso –murmuró Andrew.


    –Fue solo una vez. Este año tengo que corromperte para que dejes de ser tan inocente.


    –Ey, a veces rompo algunas reglas.


    –Solo si te obligo. –Chocó su rodilla contra la de Andrew–. Ni siquiera eres capaz de robar un lápiz. ¿Sabes lo que necesitamos? Tú, yo, mirar las estrellas y vodka. Me interesa mucho saber lo que dirías si no tuvieras filtro.


    Andrew estaba profundamente interesado en que eso nunca ocurriera. No podía arriesgarse a que su boca dijera cosas que solo se atrevía a gritar en su propia cabeza.


    Sabía que estaba sonrojándose porque Thomas sonrió de un modo travieso.


    Una de las chicas de primer año volteó hacia ellos escandalizada.


    –Disculpen, ¿están hablando de actividades ilegales? –Su susurro fue lo suficientemente fuerte como para que sus amigas la escucharan.


    –Sí, vamos a robar todos los lápices de la escuela –respondió Thomas.


    –Puedo acusarte con la directora –espetó–. Serán más estrictos este año y quien haya estado vendiendo Adderall terminará mal. Lo mismo para los que se escabullen al bosque. Ustedes, de todas las personas, deberían respetar eso.


    Varias de las chicas con colas de caballo voltearon con los labios presionados. Algunas miraron con lástima a Andrew.


    –Ay, por Dios, ¿esos son a los que les pasó esa cosa el año pasado? –susurró una a su amiga–. Me sorprende que hayan regresado.


    Thomas empezó a levantar un dedo, pero Andrew sujetó su mano y se la bajó.


    Mantuvo una expresión neutral hasta que las chicas voltearon, pero tenía el corazón acelerado. No sabía de qué se trataba todo eso. ¿Quizás por lo que le había hecho a su mano? No debería ser algo sobre lo que toda la escuela chismoseara. Él no era tan interesante como para que se preocuparan de ese modo.


    Varias filas por delante, Andrew vio la parte de atrás del blazer de Dove, quien estaba sentada con sus amigas de la clase de Ubicación Avanzada. Estaba riendo por algo que una amiga había dicho, luego volteó hacia ellos. Debió haber mirado a Thomas a los ojos porque frunció el ceño y el chico se puso más serio en respuesta. Apartaron la mirada al mismo tiempo.


    Se escuchó un acople por uno de los altavoces y un profesor se acercó al podio para empezar con los anuncios matutinos. Era hora de escuchar un discurso exagerado sobre dar lo mejor para Wickwood y un repaso por todos los estudiantes brillantes que se graduaron de universidades de la Ivy League. Todos aquí eran elegidos de forma minuciosa para alcanzar la excelencia. ¡Hora del éxito! ¡Hora de triunfar!


    Aunque la realidad era que la mayoría de los estudiantes estaban aquí gracias a las cuentas bancarias de sus padres. Dove había aprobado los exámenes de ingreso gracias a su propio intelecto, pero Andrew apenas logró hacerlo con suerte (y también porque su padre había pagado la matrícula más cara y hecho algunas donaciones cuando lo presionaron).


    Thomas se ubicaba honradamente en el medio. Sus padres eran artistas y ostentaban su riqueza como si fuera descartable, ya que podían vender una obra en cientos de miles de dólares un día y gastar de modo impulsivo todo el dinero al día siguiente. Significaba que su hijo iba a una escuela increíblemente costosa y, aun así, usaba sus uniformes hasta que eran harapos deshilachados y le daban uno nuevo. Sus calificaciones eran peores que las de Andrew, pero al menos tenía su arte.


    Era muy talentoso. Andrew escribía cuentos de hadas crueles y bellos y Thomas podía ilustrarlos con su bolígrafo con una belleza macabra que hacía que incluso los profesores pasaran por alto sus interminables problemas de conducta.


    Andrew intentaba escuchar al profesor hablar, pero lo único en lo que podía pensar era en esos policías. No podían estar aquí por Thomas. Tan solo… No, no podía ser.


    Pero bastaba echarle un vistazo a su amigo y podías ver que su boca estaba llena de espinas y mentiras. Si Dove se hubiera sentado con ellos, habría hurgado clínicamente entre todas las porquerías de Thomas y descifrado la verdad.


    Andrew mantuvo la voz baja.


    –Tú y Dove pelearon antes de las vacaciones, ¿verdad? ¿Nunca se amigaron?


    Thomas se mordió la uña del pulgar.


    –No.


    Eso lo explicaba. Uno de los dos tendría que ceder en algún momento, pero esta vez parecía que su terquedad individual estaba ganando.


    La directora fue la siguiente en tomar la palabra con un discurso motivacional sobre los exámenes y la excelencia, y algunas amenazas sutiles sobre la tolerancia cero para el abuso de sustancias y las guerras de bromas pesadas. No había ningún policía a la vista. Quizás se habían ido.


    Fue entonces que Andrew notó que aún estaba sujetando la mano de Thomas en el asiento, sus dedos con su red de delicadas cicatrices sobre los nudillos manchados de carbonilla de Thomas.


    La apartó enseguida.


    Thomas no lo miró, solo se cruzó de brazos y se hundió todavía más en su asiento.


    Andrew tenía que hacer que Thomas y Dove se reconciliaran… Pero más tarde. Estaba demasiado cansado ahora. El verano en la casa australiana de su padre lo había dejado delgado, y el vuelo de regreso a los Estados Unidos siempre era brutal, con el jet lag que le dejaba unas ojeras pronunciadas. Fantaseaba con disolverse en las sábanas en su dormitorio mientras Thomas daba una diatriba sobre lo ofensivas que eran las matemáticas o sobre que su lugar era el bosque, como si fuera una especie de niño hada que planeaba escapar hacia los árboles y nunca volver a mirar atrás.


    Para cuando la asamblea terminó y los pasillos se llenaron de estudiantes camino a sus clases, Thomas lucía pálido, a punto de ahogarse en sus propios secretos. No ayudaba que la directora estuviera avanzando directo hacia ellos.


    –Seguro sigue de largo –dijo Thomas.


    No fue así.


    –Hola, caballeros –saludó la directora Grant–. Espero que se encuentren bien. Señor Perrault, ¿el vuelo estuvo bien? Y señor Rye, veo que descuidó su blazer. Por suerte, podrá rectificar eso antes de clase. Pero primero, le pido que me acompañe un momento.


    Andrew vio que los policías no se habían ido. Estaban parados en la escalera que llevaba a las oficinas del cuerpo docente. Los estudiantes fluían a su alrededor, susurrando por lo bajo.


    –No hice nada –aseguró Thomas, con una voz demasiado aguda.


    La preocupación suavizó el rostro de la directora y eso fue más aterrador que una reprimenda.


    –Desafortunadamente, es algo sobre sus padres. Estos oficiales quieren hacerle algunas preguntas.


    Andrew miró a Thomas, pero la expresión del chico había quedado en blanco. ¿Parecía más pequeño que de costumbre? ¿Más desaliñado? Su cabello pelirrojo lucía algo desordenado.


    Y también estaba la sangre en su manga.


    La directora Grant volteó hacia la escalera, pero Thomas se quedó congelado.


    Andrew se desabrochó el blazer.


    –Toma esto. –Cubre la mancha, pensó, pero no dijo.


    Thomas se lo puso, las mangas le quedaban un poco largas.


    –¿Vienes conmigo?


    La directora había llegado a la escalera y lo estaba mirando con intensidad.


    –Puede reencontrarse con sus amigos en el salón de clases, señor Rye. Vamos.


    Thomas subió afanosamente la escalera y los policías lo siguieron justo por detrás. Era como si estuviera yendo a la horca.


    Sintió un nudo en el pecho y, de repente, el mundo pareció moverse a su alrededor. Regresar a Wickwood y volver a verse con Thomas se suponía que mejoraría todo. Nada debería desmoronarse tan rápido.


    Andrew no podía seguirlos, pero…


    Maldición. Tenía que hacerlo.


    Esperó unos segundos, mordiéndose la mejilla desde el interior de la boca, y se escabulló por la escalera. El piso del cuerpo docente era un lugar prohibido si no se contaba con un permiso explícito, pero Thomas le había susurrado: “Vienes conmigo”, así que nada más importaba.


    Avanzó sin hacer ruido por los corredores de antiguas alfombras borgoña y puertas de caoba oscura junto al empapelado castaño. Había varias obras de arte invaluables que decoraban las paredes con sus marcos dorados. Era difícil no sentirse asfixiado por el lujo de este lugar.


    Apoyó la oreja en la puerta de la oficina de la directora y aguantó la respiración.


    Voces apagadas. Pisadas sobre la alfombra. Andrew sabía que había dos sillones de cuero frente al intimidante escritorio de la directora y, detrás de este, una biblioteca que llegaba hasta el techo, llena de libros clásicos y antigüedades. No sonaba como si se hubieran molestado en sentarse.


    –… explicarte la situación, hijo.


    –Soy la detective Stephanie Bell. ¿Por qué no tomas asiento?


    –Estoy bien. –Ese era Thomas, con una ira contenida.


    –Primero, ¿puedes decirnos en qué momento llegaste a la escuela? –La voz de Bell sonaba relajada y eficiente, una escarcha fría que cubriría sin piedad cualquier cosa nueva y verde.


    Nadie hacía preguntas del estilo ¿dónde estabas cuando…? por una buena razón.


    Andrew sentía la piel bastante tensa.


    –Esta mañana –contestó Thomas con precaución.


    –¿Vives en la ciudad? Tardas una hora en conducir hasta aquí, ¿verdad?


    –Tomé temprano el autobús.


    –¿Tienes el billete? ¿Está validado?


    –Oficiales –intervino la directora, con cierto filo en su voz–. Me informaron que sería una reunión para recabar información sensible, no un interrogatorio. ¿Necesita que llame a sus tutores?


    –Desafortunadamente, es por eso que estamos aquí, señorita…


    –Doctora Grant.


    –Mis disculpas. Esto surge a raíz de un llamado de emergencia preocupante. Los vecinos reportaron escuchar ruidos fuertes de su casa anoche, señor Rye. Gritos.


    Andrew olvidó cómo respirar. El momento no parecía real: arrodillado frente a una cerradura, escuchando a su mejor amigo, su corazón, ser disecado.


    –No había nadie en la casa esta mañana –agregó la detective–. La casa estaba hecha un desastre. Parecía como si la hubiera atacado un animal. Y había… sangre. A juzgar por la cantidad de sangre, presumimos que no es tuya, así que nos preguntábamos si sabías algo al respecto.


    –Disculpen. –Se escucharon unas pisadas como si la directora hubiera salido de detrás de su escritorio–. ¿Thomas necesita un abogado? ¿Qué es lo que está insinuando?


    –No estoy insinuando nada, señora. Solo estamos intentando contactar a los padres del chico, pero nadie atiende las llamadas. ¿Mencionaron si salían de la ciudad, Thomas?


    Silencio. Se mantuvo así por un largo rato hasta que farfulló:


    –No lo sé. Quizás.


    –Había mucha sangre.


    –¿Preguntaron en los hospitales cercanos? –preguntó la directora.


    –Por supuesto, señora. Y bien, Thomas, ¿hubo una pelea anoche? ¿O una fiesta, quizás? ¿Algo que se haya salido un poco de control?


    –No. –Escupió la palabra como si quisiera destripar a la detective–. No sé nada. Ya me había ido.


    La voz de Bell sonó con mayor decisión:


    –Pero mencionaste que saliste esta mañana.


    –Sí…, muy temprano. Todavía estaba oscuro. Eso quise decir.


    –Está bien, no hace falta que te agites. Imaginamos que debes estar preocupado por tus padres.


    Thomas no sonaba preocupado, eso había sido lo primero que Andrew había notado. Pero quizás podía leer demasiado bien a su amigo. Imaginaba su lenguaje corporal en ese momento, tenso y a la defensiva, con los dedos sobre su labio inferior o en algún hilo suelto.


    O en la manga ensangrentada debajo del blazer prestado.


    –Estoy seguro de que tus padres están bien, pero mandaremos a analizar la sangre y seguiremos con la búsqueda. Doctora Grant, ¿podría comunicarse con su contacto de emergencia y alertarle de la situación?


    Las voces continuaron por un minuto a medida que intercambiaban información y luego el picaporte se movió.


    El cerebro de Andrew se detuvo por un momento cuando la puerta de la oficina empezó a abrirse. Luego recordó empezar a correr.


    Llegó a la escalera antes de darse cuenta de que lanzarse desesperado lo haría verse más culpable. Era tan malo para el engaño. Fingió estar mirando una de las obras de arte vagamente impresionista en la pared cuando los policías pasaron por detrás de él.


    –¿Qué opinas?


    –El muchacho miente –aseguró la detective con tono terminante–. Y quiero saber por qué.


    Sus ojos se cruzaron con los de Andrew y enseguida se quedó en silencio. Su sonrisa se volvió delgada, apenas amable, y siguió bajando por la escalera después de su colega.


    Detrás de él, la directoria se aclaró la garganta. Andrew volteó con lentitud, sonrojado.


    –Vaya, señor Perrault –dijo la directora Grant, para nada sorprendida–. Creo que se está perdiendo la primera clase.


    –Ah, eh… ¿Es que se me perdió algo? –mintió Andrew–. Emm, un lápiz.


    A su lado, Thomas había intentado controlar su ceño fruncido, pero al escuchar esto, levantó una ceja. Era una pésima mentira, está bien. Pero Andrew no tenía mucha experiencia con esto de salirse con la de él.


    –A pesar de lo que me dice mi instinto –comenzó la mujer–, quiero creer que no estaba escuchando conversaciones a las que no lo llamaron. Esta reunión tenía información confidencial y no toleraré chismes en mis pasillos, señor Perrault.


    Andrew asintió demasiado rápido. La directora volteó hacia Thomas.


    –Hablaré con su tía, pero estoy segura de que no hay nada de qué preocuparse. Sus padres son… excéntricos, como todos sabemos. Estoy segura de que averiguaremos dónde están antes de que termine el día.


    Thomas no dijo nada.


    La directora le hizo un gesto para que bajara antes de mirar a Andrew con severidad.


    –Puede irse. –La expresión seria de su boca decía “Váyase o será sancionado”, así que Andrew se lanzó corriendo tras Thomas.


    Marcharon a la par a la clase de inglés, pero Andrew se sentía tan perturbado que no podía recordar dónde quedaba el salón. Thomas seguía sin mirarlo.


    El muchacho miente…


    –¿Qué pasó? –La voz de Andrew apenas era más fuerte que un susurro–. ¿Es sobre lo que me ibas a contar?


    –Nada. Ya los escuchaste. Mis padres son raros con su arte. Quizás ni siquiera sea sangre. Y-yo no sé. No… –Se interrumpió y se mordió el labio inferior.


    Andrew casi se tropieza. Thomas nunca tartamudeaba. Tampoco le mentía a su mejor amigo.


    El corredor estaba vacío y las puertas de los salones de clase estaban cerradas. Les pondrían media falta antes de que el año escolar siquiera empezara. Empezó a decir eso, pero Thomas lo sujetó de la muñeca y lo llevó a un pequeño rincón.


    Se presionaron contra las cortinas gruesas de terciopelo junto a una enorme ventana, donde varias motas de polvo flotaban frente al vidrio. El mundo se sentía demasiado silencioso. Demasiado pesado.


    Cada respiración parecía salir temblorosa de los pulmones de Thomas.


    –No será como el año pasado. –Tenía un brillo desesperado en sus ojos–. No te pasará nada malo. Te lo juro.


    Las cosas malas le ocurrían a Thomas, no a Andrew. Él era el que necesitaba que lo protegieran ahora. Andrew no podía evitar notar que ningún adulto le había preguntado a su amigo si estaba bien.


    –Ya lo resolveré –agregó Thomas–. No quiero que te vuelvas loco con esto. Lo solucionaré. ¿Me crees? –Si se pararan más cerca, podrían fusionarse en la piel del otro–. Quiero que lo digas. –La voz de Thomas sonó más firme. Podría clavar a Andrew contra la pared con la manera en que enunció esas palabras.


    –Te creo –susurró Andrew.

  


  
    
      
        [image: ]
      

    


    Capítulo tres


    El día nunca terminaba.


    Los susurros eran lo que más incomodaba a Andrew. Las miradas furtivas. Una conversación que se interrumpía cuando se sentaba en su pupitre. Esa sensación que trepaba por su nuca y le advertía que alguien lo estaba mirando.


    Thomas ignoró todo con un deliberado estoicismo que él no podía imitar y su cronograma ajustado no les dejaba tiempo para hablar. La clase de Ubicación Avanzada de Dove la mantenía bastante alejada de ellos y eso dejaba a Andrew con más preguntas que respuestas sobre por qué estaba evitando a Thomas.


    Para cuando llegó la cena, se sentía demasiado nauseabundo como para comer.


    Entrar al comedor significaba encontrarse con una ola de caos. Cada salón de Wickwood era antiguo y majestuoso, pero el comedor rara vez parecía bajo control. Cientos de voces se mezclaban con el sonido de los platos y los cubiertos. Se había dividido a las comidas en dos turnos y los alumnos del último año cenaban segundos, lo que significaba que había menos supervisión (ya que se suponía que eran más “responsables”) y, por lo tanto, había mucho más ruido.


    El comedor en sí parecía algo salido de la corte medieval de un rey: constaba de tres mesas largas de roble con bancos a cada lado que ocupaban la mayor parte del salón y una enorme chimenea que olía a pinos y avellanas en una de las paredes. La disposición de los asientos era para “evitar que se formen grupitos” y “alentar la conversación”, pero Andrew sospechaba que había sido específicamente diseñado para atormentar a los introvertidos.


    Thomas había ido al baño, así que decidió acompañar a Dove a la fila para servirse la comida. Se ubicó justo detrás de ella y resistió la necesidad de estrellar su frente contra su hombro y quejarse.


    –Odio todo. –Presionó sus dedos contra cada lado de su cabeza–. ¿Hablaste con Thomas?


    –No lo vi –respondió cruzando los brazos sobre el estómago–. Hay pollo rostizado y pastelitos de manzana. Nos están dando falsas esperanzas antes de que empiecen las semanas interminables de pastel de carne. –Se inclinó hacia el área de servicio, donde había un montón de platos apilados y le pasó uno a Andrew.


    –Entonces, ¿tú y Thomas van a pelear todo el año o…?


    Dove resopló. Parecía agotada luego del largo día y algunos mechones de su cabello escapaban de su tensa cola de caballo.


    –Él puede hablarme a mí.


    A veces, Andrew creía que Dove y Thomas estaban en medio de su propia obra de tres actos: primero, amigos; luego, enemigos y luego…


    Amantes. Era inevitable.


    Estaba seguro de una amarga verdad: prefería que le perforaran los pulmones a tener que ver a su hermana y Thomas enamorarse.


    Había ocasiones en las que se quedaba despierto por la noche y pensaba en todos sus sentimientos por el huracán llamado Thomas Rye. No sabía si quería ser Thomas, descuidado y descontrolado, o si quería besarlo. Podía imaginar sus labios suaves sobre los suyos por aproximadamente cinco segundos antes de que toda la idea se desmoronara como una torre de papel mojado. Porque siempre había un después. Siempre había más. La gente no se besaba y seguía con su vida. Se desabrochaban los botones, apoyaban las bocas sobre piel caliente y se perdían dentro del otro.


    Y Andrew no quería pensar en nada de eso. Para nada. Nunca. No le gustaba nadie, no creía que las celebridades fueran atractivas y, siendo honesto, todo el asunto le parecía estresante y abrumador. Lo mejor era dejarlo encerrado en el fondo de su mente. Él solo era este… desastre que sentía cosas por Thomas, pero no podía ubicarlas en oraciones coherentes. Y estaba bastante seguro de que a su amigo le gustaba Dove.


    Llegó el turno de la chica e intentó hablar con quienes servían la comida, pero la ignoraron, ya que estaban más interesados en que la fila avanzara rápido. Algunos pocos estudiantes habían empezado a mirar a Andrew, pero él mantenía la mirada en el suelo mientras seguía a su hermana y le llenaban el plato con una cantidad abrumadora de pollo, frijoles y un pan.


    En la mesa de los aderezos, Andrew se sirvió un poco de manteca mientras Hyder, que se sentaba detrás de él en la clase de Historia, se servía un poco de salsa.


    –Ey –dijo–. Qué bueno que volviste. Lamento mucho… todo. ¿Estás bien?


    Los dedos lastimados de Andrew se aferraron a su plato.


    –Estoy bien.


    Si esto seguía pasando, les pediría a las paredes que lo devoraran.


    Buscó con la vista un lugar para sentarse mientras Dove iba a buscar los cubiertos y luego la siguió hacia las mesas abarrotadas.


    –Es solo que no sé por qué tú y Thomas se pelearon. Y no sé por qué todos nos miran.


    Su hermana suspiró.


    –A veces, no entiendo en qué realidad vives.


    Frunció el ceño.


    –¿Qué se supone que significa eso?


    Pero entonces Dove señaló con la cabeza a un chico pelirrojo despeinado que se estaba escabullendo ilegalmente del comedor.


    –¿Necesitas que me quede contigo o lo persigo? –preguntó Dove.


    Se sentía como una pregunta engañosa. Comer solo sería un infierno, pero también ella tenía que ir a buscar a Thomas y arreglar esto. Él tenía que perderle el miedo a quedarse solo.


    –Ve con él. –Esperaba que no lo interpretara como que fuera a besarlo.


    Dove se marchó y Andrew caminó lentamente junto a los bancos largos que se habían vuelto un territorio hostil. Nadie se daría cuenta si arrojaba la comida en la basura y escapaba. Pero cuando volteó, Lana Lang estaba parada ahí con una mano en la cintura.


    Era una chica de ascendencia china, llevaba unas botas militares de un color malva oscuro, a pesar de las normas de la escuela, tenía una cola de caballo desordenada y una expresión tan seria como un corazón muerto. Era razonable tenerle miedo a Lana: las sonrisas falsas y las fachadas fingidas se derretían frente a ella. Tenías que ser genuino o te destrozaría.


    Lo miró de pies a cabeza, su boca una delgada línea.


    –Estás caminando como un cachorrito perdido. ¿Thomas te perdió?


    Andrew nunca sabía si mostrarse dócil o a la defensiva con Lana. Sus caminos no se cruzaban muy seguido; era la amiga de Dove, no la suya.


    –Está ocupado.


    –Aunque todos los estudiantes del último año tienen que estar en el comedor. Tiene una obsesión con hacer lo contrario a lo que le dicen. Ven. Siéntate conmigo.


    El pánico lo invadió.


    –No te preocupes. Me sentaré…


    Lana avanzó hacia una sección en gran parte vacía en la mesa más alejada.


    –No te haré sentar con mis amigas ruidosas, Perrault. Solo seremos nosotros dos.


    Estaba cansado y lo más fácil era obedecer.


    Se sentaron uno en frente del otro. Lana había llenado su plato con salsa y ahora se preparaba para ejecutar al pollo como si no estuviera lo suficientemente muerto.


    –Para que lo consideres en el futuro –comenzó la chica–, puedes sentarte conmigo cuando quieras.


    Dove debió haberle pedido eso. Al parecer, Andrew se veía tan patético y perdido cuando se quedaba solo que incluso su melliza estaba avergonzada.


    Empezó a preguntarle a Lana qué le había dicho Dove, pero ella miró por encima de su cabeza y tomó una bocanada de aire.


    Siguió su mirada y casi termina con el rostro enterrado en el plato cuando le dieron una palmada poderosa en la espalda, lo que podía considerarse un saludo muy entusiasta. O abuso.


    Bryce Kane se inclinó entre ellos, presionando con fuerza el hombro de Andrew. Parecía un gesto amigable, pero Lana sujetó su tenedor como un arma y Andrew creyó que su hombro estaba a punto de romperse. La escuela tenía una política de tolerancia cero para el bullying, así que Bryce había curado su imagen para que se lo describiera como encantador y energético. Era uno de los mejores tenistas de Wickwood y “un placer tenerlo en clase”. Tenía padres adinerados en el comité escolar y los niños se amontonaban a su alrededor para rendirle tributo a su corte, y a él le encantaba verlos humillarse. Sabía cómo ser terrible sin que se viera como si estuviera siendo terrible.


    –Ey, miren, es la gótica y el niño canguro. Una pareja extraña. ¿Cómo estuvo tu verano, Andy? ¿Haciendo surf y abrazando koalas?


    –¿Soy gótica porque uso botas militares? –preguntó Lana–. Guau. Qué original.


    Andrew levantó los hombros y quitó el brazo de Bryce. No tenía sentido recordarle que era invierno en Australia.


    –Estuvo bien.


    –Es tan raro verte sin Dove –dijo Bryce, despeinándolo–. O tu novia. ¿Dónde está el psicópata de Thomas Rye? Me enteré que ya lo vino a ver la policía.


    Lana se levantó con una expresión de ira en su rostro pálido.


    –Lárgate. –El nivel de veneno en su voz sorprendió incluso a Andrew.


    Bryce levantó las dos manos haciendo como si tuviera miedo.


    –No hace falta que te pongas así. Era un chiste, está todo bien y normal, ¿sabes?


    –Tienes suerte de que Thomas no esté aquí –espetó la chica, furiosa–. Te habría roto la cara.


    Bryce tuvo el descaro de mostrarse molesto.


    –Por eso no me sorprende que la policía lo esté buscando. Ni siquiera entiendo por qué Wickwood lo dejó volver después de todo lo que pasó el año pasado.


    Se marchó, ya hablando a los gritos con un amigo al otro lado del comedor, quien le devolvió el grito.


    A Lana le tomó un momento calmarse y sentarse. Proteger a Andrew era el trabajo de Thomas y Dove, así que el hecho de que lo hiciera Lana debería haberse sentido condescendiente. Debería estar enojado, pero al menos no le preguntó si estaba bien ni dijo nada críptico sobre el año anterior ni hizo ningún comentario sobre su mano lastimada.


    Andrew comió la mitad de su pan antes de notar que Lana lo estaba mirando. Frotó distraído su mano sana contra su mejilla.


    –Las cicatrices no están tan mal. No sé por qué todos me miran.


    –El problema no son las cicatrices –aseguró con una gran precisión–. Es que estrellaste la mano contra un espejo.


    Deseaba que no lo hubiera dicho en voz alta. Sonaba directo y feo. Lana siguió apuñalando su comida.


    –En algún momento, dejarán de mirarte –agregó–. Algunos de los del último año van a hacer algún escándalo en unos días y, pum, adiós atención. Son todos un montón de idiotas cabeza hueca. –Masticó la comida, enojada y decidida–. Pero ¿qué pasó con esos policías? Es el primer día de clases. Thomas es increíble.


    –¿Qué dice la gente? –preguntó Andrew en voz baja.


    –No quieres saber, confía en mí. –Su voz se había vuelto de acero–. Lo que tienes que hacer este año es mantener la cabeza baja y graduarte. Sobrevivir. No –lo apuntó con el tenedor– dejes que Thomas se meta en peleas por ti. Ellos quieren encontrar una razón para expulsarlo. Si los rumores empeoran, ven a verme. Yo te ayudaré. ¿Está bien?


    Se sentía un poco mareado. Lana y Thomas deberían haber sido amigos, a juzgar por la manera en que se enfrentaban a todos. Pero Lana era un bisturí frío y Thomas era un machete salvaje con emociones a flor de piel que nunca aprendía a moderar.


    Todavía no tenía sentido que la chica tuviera un repentino interés por Andrew. Él estaba bien.


    Había sido un espejo.


    Un minuto en el que perdió el control.


    Andrew, una cuerda tensa y…


    Zap.


    Sangre en toda la camisa de Thomas mientras arrastraba a Andrew lejos del desastre…


    –Hay algo más que deberías saber. –La voz de Lana sonaba extraña–. Pusieron una cerca entre la escuela y el bosque.


    Andrew cortó el resto de su pan en trozos más pequeños.


    –Está bien.


    –No harán más caminatas. No más exploración. Expulsarán de inmediato a cualquiera que atrapen cruzando la cerca.


    Se lo debía estar diciendo a él por el bien de Thomas.


    Thomas, que respiraba mejor con una mejilla presionada contra un árbol y nunca desperdiciaba una oportunidad de escabullirse y ser tan salvaje como le exigía su alma.


    –Todo es una mierda –continuó Lana, apoyando la barbilla contra su puño y suspirando–. Sin ofender, pero no tengo idea por qué querías regresar.


    La razón era obvia; no hacía falta que la dijera.


    –Debería ir a buscar a Thomas –dijo Andrew, levantándose del banco. Flexionó sus dedos lastimados y metió la mano en el bolsillo. Un papel crujió en su interior y frunció el ceño. Se alejó de Lana lo más rápido que pudo, lo sacó y lo abrió.


    Era obra de Thomas, de eso no había duda. Un bosque siniestro en invierno, cada árbol cubierto de blanco con escarcha. Un niño con cuernos y rosas que crecían de sus ojos con un cuchillo en la mano que le estaba quitando el corazón a otro chico con alas de polilla arrodillado sobre las hojas, su rostro inclinado hacia arriba en una expresión de súplica. Varias enredaderas brotaban a su alrededor, enmarañadas y fuera de control.


    Siempre dibujaba así: bosques asesinos y oscuros, vivos, con dientes y garras, niños hechos de espinas, estudios de manos con flores que brotaban de varios cortes en la piel. Era hermoso y horrible a la vez.


    Dibujaba así porque Andrew escribía así. Se nutrían de las obras del otro incansablemente, sus sueños febriles brotaban como sangre de sus ojos incluso mucho después de despertarse.


    Andrew abandonó el comedor. Apenas había comido, pero no parecía importante. Si Thomas había ilustrado la historia de Andrew, tenía que significar algo. O quizás no. Thomas dibujaba su trabajo todo el tiempo; ¿cómo iba a saber que esa última historia había sido una confesión sobre lo que Andrew sentía por él?


    Odiaba la manera en que su cerebro hacía esto. Cosas bellas destruidas. Era como si no pudiera sostener una flor; tenía que apretar los pétalos en su puño hasta que su mano estuviera manchada con un color repulsivo.


    Los corredores estaban vacíos. No había rastros de Thomas ni de Dove por ninguna parte. Quizás estaban afuera, dejando que el atardecer se tragara sus palabras furiosas.


    Los sonidos del comedor se apagaban cuanto más se alejaba y seguía esperando cruzarse con otros estudiantes. Algún consejero haciéndole un recorrido a los chicos nuevos. Grupos de amigos poniéndose al día. Profesores saliendo y entrando de sus oficinas. El edificio entero debería estar rebosante de actividad.


    Se detuvo en el vestíbulo a oscuras. Era raro estar tan solo. Exhaló con lentitud e intentó quitarse la ansiedad que amenazaba con asentarse en su estómago, pero lo único que podía sentir era el olor del bosque. Hojas húmedas, lodo y el fresco aroma de ramas verdes partidas.


    No debería poder sentir el olor del bosque en esta zona.


    Alguien se movió detrás de él. No volteó porque era obvio que la persona estaba intentando sorprenderlo, las pisadas se sentían demasiado pesadas y la respiración apagada, como si estuviera a punto de soltar una carcajada. Sabía que era Thomas que estaba a punto de saltarle a la espalda. Andrew se relajó un poco. Debió haber resuelto su pelea con Dove. Todo volvería a la normalidad.


    –Te puedo escuchar –dijo Andrew mientras una pequeña sonrisa se formaba en su rostro.


    Thomas lo envolvió con sus brazos por la espalda y ambos se tambalearon hacia adelante algunos pasos. Andrew gruñó, pero, en secreto, lo disfrutó. Empezó a clavarle un codo contra las costillas.


    Pero algo suave y cálido se presionó contra su nuca. Una boca sobre su piel.


    Durante un minuto, Andrew no se movió. Se le hizo un nudo en el estómago tan violento que no sabía cómo mantenerse parado.


    El vestíbulo estaba muy tranquilo, oscurecido por los bordes.


    Escuchó a Thomas dejar de respirar.


    El peso sobre Andrew se empezó a sentir más pesado, demasiado como para soportarlo. Tenía que decir algo. Estaba arruinando todo. ¿Qué quería Thomas de él?


    Un aliento caliente rozó su nuca una vez más y luego, de modo inexplicable, una lengua se deslizó sobre su piel, suave y húmeda, hasta su oreja. Era una línea de calor, sensual, terrible y confusa. ¿Qué estaba haciendo Thomas? Esto no era… Esto…


    Volteó, quitándose a su amigo de encima. Pero la fuerza del movimiento hizo que perdiera el equilibrio y cayera sobre una rodilla. Cuando logró ponerse de pie, respirando con fuerza, el vestíbulo estaba vacío.


    El silencio se extendió delante de él. Se tocó la nuca.


    Húmeda.


    Comprendió que solo había sentido un par de brazos. No había sentido que hubiera ninguna pierna.


    Basta. No había nada. Era obvio.


    –Estás perdiendo la cabeza –susurró, sin estar seguro de si sentirse avergonzado u horrorizado por lo que había imaginado.


    Se había sentido tan real. Todavía podía sentir la lengua deslizándose hacia su oreja.


    Metió las manos temblorosas en los bolsillos y salió a toda prisa.


    Compórtate.


    Pero no sabía con seguridad a qué parte de él aferrarse.
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